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SOLUCIONES, ¡YA!

CRISIS DEL GASÓLEO

Inmigración y trabajo en el campo

L AS crisis de los carburantes tienen siem-
pre en el colectivo de los agricultores y
ganaderos una de sus víctimas más

directas y con mayores efectos negativos. Así
ocurre siempre que, por unas u otras razones,
la ·”sensibilidad” de los mercados mundiales
del petróleo acumulan tendencias sostenidas al
alza, con consecuencias en cadena sobre
todos los países y todos los sectores.
Esta verdad de Perogrullo se justifica, entre
otras razones, por la notable participación que
tienen los costes energéticos derivados del
petróleo en las explotaciones agrarias, singular-
mente en las más pequeñas, donde resulta más
difícil aplicar economías de escala y más próxi-
ma es la relación básica entre ingresos, costes y
beneficios. Con el agravante añadido –y no sólo
hablando del IVA– de que casi nunca es posible
trasladar el diferencial de gasto en carburantes
al precio final de los productos, porque los
desequilibrios estructurales en la cadena alimen-
taria no dejan la función de formación de pre-
cios en manos de los productores.

Ahora vivimos una situación como ésta –de “libro”, que dirían los expertos–, muy similar a la que
sufrimos en 1999 y 2000, provocada por la subida imparable del precio del petróleo, con una curva
ascendente que no ha dejado de crecer desde finales de 2003.
Pero el sufrimiento, aun siendo general, no es igual para todos. En primer lugar, por la diferencia
entre sectores, porque el gasóleo agrícola está subiendo más que el resto de los carburantes y, en
segundo lugar, por el agravio comparativo respecto a otros países, porque los agricultores y gana-
deros españoles pagamos el gasóleo un 5% más caro que la media de la UE y un 15% más que
nuestros vecinos franceses, que lógicamente son nuestros competidores más directos.
¿Qué se puede hacer? Desde UPA llevamos años reivindicando soluciones posibles y viables. Lo
hacíamos ante los Gobiernos del PP y lo hacemos ahora, ante el Gobierno socialista. 
Las crisis de los carburantes tienen una componente estructural, más allá de los vaivenes del petró-
leo, y ahí es donde más hay que actuar: forzando, con la ley en la mano, a que el mercado de los
carburantes en España funcione con verdadera transparencia.
Y, sobre todo, hay que actuar en el terreno fiscal, porque los agricultores y ganaderos españoles
merecemos, como poco, el mismo tratamiento que los pescadores –a los que ya se eliminó el
impuesto especial–; y la misma consideración que nuestros colegas de otros países europeos, en
cuanto a la aplicación de un IVA especial del 7%. Soluciones posibles y cada vez más necesarias y
urgentes. El Gobierno actual tiene la responsabilidad de actuar ¡ya!

Gasóleo: Soluciones, ¡ya!


